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resumen

En las históricamente variadas constelaciones mediáticas fueron desarrolladas diferentes formas de activismo 
mediático, (medios de-)formación y del aprendizaje sustentado por los medios. Por un lado, se permite 
reconstruir las diversas formas del activismo mediático, a partir del graffiti, actividades políticas de los radio-
aficionados y del movimiento de la Comunidad TV sobre el activismo visual y los “medios tácticos” (García 
y Lovink, 1997); más recientemente, las intervenciones mediáticas cuestionando los desarrollos actuales 
de la biopolítica (véase Da Costa y Philip, 2008). Por otro lado, en las últimas décadas, se ha vuelto obvia la 
diferenciación de los discursos sobre los medios pedagógicos y los debates acerca de la competencia mediática, 
la formación mediática y la literalidad de los medios. Aunque los medios de comunicación también han 
sido conceptualizados como medios de comunicación de la resistencia y la crítica tanto en los contextos de 
educación formal como informal; sin embargo, hasta la fecha apenas se ha constituido un intercambio de 
ambas tradiciones discursivas. Este trabajo tiene como objetivo explorar los desafíos para la pedagogía de los 
medios y los puntos relevantes de entrelazamiento y las intersecciones de la temática.

Palabras clave: activismo mediático; pedagogía mediática; biopolítica.

AbstrAct

In the historically, culturally and technically variable media structures various forms of media activism, 
media education and learning design have been developed. As to media activism, there is a broad spectrum 
that includes graffiti, ham radio, community media, visual activism, tactical media (Garcia & Lovink, 1997) 
and, more recently, media interventions, questioning the current developments of biopolitics (Da Costa & 
Philip, 2008). On the other hand, debates on media competency and media literacy have been going on for 
a few decades. Although the communication in contexts of both formal and informal education; however, 
up to this moment only an interchange of both discursive traditions has been created. This paper aims at 
exploring challenges for the pedagogy of the means and the relevant points of interlacing, as well as the 
intersections of the matter. 
Keywords: mEDIATIC ACTIVIsm, mEDIATIC PEDAGOGy; bIOPOLITICs.

resumO

Nas diversas constelações midiáticas foram desenvolvidas diferentes formas de ativismo midiático, (mídia de-)
formação e do aprendizado sustentado pela mídia. Por um lado, permitem-se reconstruir as diversas formas 
do ativismo midiático, seja a partir do grafite, das atividades políticas dos radioamadores e do movimento 
da Comunidade TV sobre o ativismo visual e a “mídia táctica” (García e Lovink, 1997) e, mais recentemente, 
com as intervenções midiáticas questionando o desenvolvimento atual da biopolítica (conf. Da Costa e Philip, 
2008). Por outro lado, nas últimas décadas, notou-se uma óbvia diferenciação dos discursos sobre a mídia 
pedagógica e os debates acerca da competência midiática, a formação midiática e a mídia-educação. Embora 
os meios de comunicação também tenham sido conceituados como meios de comunicação da resistência, 
com a crítica tanto nos contextos da educação formal como informal, até hoje, contudo, apenas se constituiu 
um debate sobre essas duas tradições discursivas. O trabalho procura explorar os desafios para a pedagogia 
dos meios e os pontos relevantes do entrecruzamento e das intersecções dessa temática. 
Palavras-chave: ativismo midiático; pedagogia mediática; biopolítica.
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ampliamente (con-)llevable actividad con-
sensual ubicua.1 

• En segundo lugar, tampoco se ha modifi-
cado la difusión de la información y la co-
municación tecnológica (ITC) al respecto, 
que la sociedad se permite sólo la pedagogía 
mediática en volúmen moderado, en la me-
dida en que en absoluto lo hace (la excep-
ción confirma la regla). Los discursos de le-
gitimidad binaria contrastan sobre las largas 
distancias con aquellos de la legitimidad ex-
terna. Al menos permanecen las expresiones 
generalizadas de relevancia con respecto al 
significado de los medios para los procesos 
de trabajo, educación, aprendizaje y la co-
municación en general tan poco vinculante 
como los decretos relevantes de la pedago-
gía mediática, para cuya “realización” hacen 
notoriamente falta los medios. Aquí no se 
trata tan sólo acerca de la cuestión de la je-
rarquía de los sectores sociales, disciplinas 
científicas o tipos de investigación. También 
se trata el cuestionamiento implícito de la 
mayoría de las reclamaciones de exigencia 
de cuidado pedagógico. En lo que a laeduca-
ción institucionalizada se refiere, se encuen-
tran aquí muy diferentes intereses, así como 
de la escuela y tradiciones de redes críticas 
(véase, por ejemplo Coombs, 1968, Illich, 
1971, Downes, 2008).

Una ulterior convergencia en los debates acerca 
de la pedagogía mediática se da con las palabras 
clave de “Activismo mediático” vinculados ex ne-
gationis. Estas palabras clave no aparecen ni en 
los manuales viejos ni en los nuevos (cf. Hiege-
mann y swoboda, 1994, Huether, 2005, sander et 
al. 2008), y sólo de vez en cuando se pueden en-
contrar referencias explícitas. según la concep-
ción y definición de las tradiciones de activismo 

1 Compárese http://www.keine-bildung-ohne-medien.de/ así 
como también http://www.keine-bildung-ohne medien.de/
medienpaedagogisches- manifest.pdf

Introducción
Las palabras clave “Activismo mediático y “Pe-

dagogía mediática” se refieren a diversos y di-
fusos campos del discurso, los que son muy he-
terogéneos en sí mismos y entre sí su situación 
es pasible de aclaración. La investigación de las 
formas de activismo mediático se encuentra en el 
comienzo, y el estado de la investigación a las pre-
guntas de la educación mediática, la competencia 
mediática, y la formación mediática es pensada 
en las ciencias de la educación y las ciencias de la 
comunicación y los medios como un disparate. 
Esto se refiere no sólo a la elección de los pun-
tos de partida y de las referencias de diagnóstico 
temporal o la multitud de disciplinas implicadas 
junto a los distintos entendimientos científicos, 
patrones de justificaciones (meta-)teóricas, pre-
ferencias metodológicas, jergas idiomáticas y 
combinaciones de intereses de la investigación 
orientados al conocimiento y/o usos. Esto tam-
bién se refiere a las nociones correspondientes 
de los estados primarios y tareas de la pedagogía 
mediática o “propuestas de terapia”, en términos 
de la mejora cualitativa de la educación cultural 
y sus entornos, de la distribución de las oportu-
nidades educativas y las oportunidades para la 
participación o las dinámicas identificadas de los 
saberes y los abismos de la comunicación. El po-
limorfismo de discursos no debería engañarse al 
menos sobre dos cosas:
• En primer lugar, se puede identificar desde 

hace algunos años, también convergencias 
en el debate, en particular con respecto al 
abandono del romanticismo de los tiempos 
‘premediáticos’ y la idea de que que los pro-
cesos de crecimiento resultantes, de la comu-
nicación y la educación podría tener lugar 
exclusivamente o principalmente fuera de los 
mundos de los medios de comunicación. La 
iniciativa “Ninguna educación, sin medios de 
comunicación”, puede regir en un contexto 
como este como comprobante actual de una 
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quickly moves between the two modes of ac-
tion.” (Lasar, 2007, p. 925) 

mientras que la representación de Lasar hace 
alusión a ejemplos a los que se refiere los Estados 
Unidos desde el siglo 18, Wolfgang sützl (2011) 
esquematiza la temática en una perspectiva his-
tórica bajo el aspecto de las culturas de carnaval 
como medios de resistencia desde la Edad media. 
El se dirige con ello, entre otras cosas, contra las 
estrecheces de los puntos de vista, los que la tác-
ticamente efectiva intervención de medios de los 
años 90 (puede) sugerir.

“La eficacia de la apertura de los medios tácti-
cos en los años 90 condujo a que el activismo me-
diático emergiera como concepto y a que fuera 
posible un discurso sobre desobediencia mediá-
tica en la red. Esto también trajo consigo un pun-
to de vista estrecho acerca de los medios tácticos 
equiparados con el activismo mediático que no 
reconoce un antes y después. Esta mirada puede, 
de hecho, sólo ver en la Web 2.0 un levantamien-
to hegeliano del activismo mediático, porque 
‘con los blogs Twitter y Facebook, todo el mun-
do es su propio activista de los medios’ (Dusini, 
2010, p. 58) y ya no es necesaria una táctica para 
esto. Desde este punto de vista, no existe más una 
cultura rebelde de desobediencia de los medios 
de comunicación los que se puedan distinguir de 
los ‘normales’ en las relaciones de uso adecuado. 
(sützl, 2011, p. 3).

A la inversa, abriéndose a la perspectiva histó-
rica de las formas de activismo mediático de la 
tematización “La historia de los medios como 
historia de la resistencia” (sützl 2011: 9), y no sólo 
en términos de contenido, sino también como un 

mediático del caso, se da un buen número de re-
ferencias, y también algunas comprensiones-crí-
ticas en las cuales los discursos de competencia y 
pedagogía mediática (véase Ganguin, 2007) pro-
porcionan puntos de partida para la discusión.

La relación entre el ativimo mediático y la pe-
dagogía mediática (de la acción orientada) puede 
ser descripta de manera muy distinta. Este espec-
tro alcanza desde la adopción de incompatibles, 
sectores disyuntivos hasta la completa inclu-
sión en los significados de pedagogía mediática 
y actiuvismo mediático (ver Wimmer, 2009). A 
continuación serán tratados algunos aspectos 
relevantes de este espectro y los mismos serán 
puestos a discusión.

1.¿Qué significa “activismo mediático”?
Quien tiene presente los muchos sectores de 

fenómenos, los que bajo la búsqueda en internet 
se encuentran bajo las palabras clave “activimo 
mediático”, puede llegar fácilmente a la conclu-
sión: Todo y nada. Por una parte, desde hace al-
gunos años muchas de las tales formas políticas, 
culturales y motivadas por el arte surgidas bajo 
la utilización los medios de comunicación digi-
tales ha abarcado un concepto amplio de ‘acti-
vismo mediático’ como también diversas formas 
libres de publicación, redes sociales y activida-
des de protesta. Por otro lado, permanecen las 
definiciones no comprometidas bajo las cuales 
son utilizadas por los activistas entre sí (véase, 
por ejemplo Nowak, 2004).

Ejemplo de una definición tal ofrece Lasar 
(2007), cuando escribe:

“Media activism can be defined as two rela-
ted kinds of activity. One creates media that 
challenge the dominant culture, structure, or 
ruling class of a society. The other advocates 
changes within that society intended to pre-
serve or open up space for such media. Often 
media activism encompasses both these ac-
tivities in the same historical moment; or it 

Quien tiene presente los muchos sectores 

de fenómenos, los que bajo la búsqueda 

en internet se encuentran bajo las palabras 

clave “activimo mediático”
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p. 13). meikle asocia la apertura con la clase de 
imperfección que es típica de los Open source 
y los Open Content. De acuerdo a esto, el con-
cepto de activismo mediático puede serutiliza-
do como un término que acoja aquellas formas 
intervinientes de la apropiación de los medios 
de comunicación que puedan ser etiquetados 
como abiertos e incompletos, como también 
espontáneos y temporales. En una publicación 
más reciente, meikle (2010) distingue cuatro di-
mensiones del activismo en la red llamadas: tex-
tos intercreativos (en el sentido entendido por 
Tim berners-Lee), tácticas, estrategias y redes.

De cara a los múltiples puntos de vista indi-
viduales acerca del activismo mediático y sus 
intentos por definirlo, el autor observa dos op-
ciones viables: Por un lado, el activismo mediá-
tico puede ser considerado como un término 
colectivo para las diversas formas de protesta 
políticas o culturalemnte motivadas y la par-
ticipación de los medios de comunicación que 
sondean o activan cambios potenciales en la 
sociedad.Además, las diferentes orientaciones, 
lenguajes, métodos y objetivos necesitan ser 
descriptos caso por caso, por sus “medios de co-
municación de la desobediencia” (sützl, 2011), 
o las formas contemporáneas del activismo me-
diático tales como la cultura jamming, hackti-
vismo, los medios alternativos, los medios tác-
ticos, la desobediencia civil electrónica, teatro 
callejero electrónico, swarming y saboteadores 
anti-corporaciones.

Por otro lado, es posible establecer (incluso 
satisfaciendo meta-teóricamente) interrelacio-
nes entre los fenómenos de rango heterogéneo 
aplicando el concepto de variaciones sugerido 
por Goodman (1995) y por Goodman y Elgin 
(1989). Ellos comienzan por aceptar que ninguna 
cuestión cognitiva puede ser respondida desde 
una base sólida. En otras palabras no existe una 
“suiza epitemológica” y ningún punto de vista 
inocente que se pueda ubicar “totalmente afue-

“modo de la historia de los medios de comuni-
cación, que hace posible entender el activismo 
mediático en su dimensión política” (Ibid., p. 9).

Para una caracterización similar - aunque no 
mediante el recurso a la historia de las culturas del 
carnaval – aparece Robert Huesca, cuando escribe:

Activist media are radio, television, and other 
media practices that aim to effect social chan-
ge and that generally engage in some sort of 
structural analysis concerned with power and 
the reconstitution of society into more egali-
tarian arrangements. Many activist media 
practices are also committed to principles of 
communication democracy, which place at 
their core notions of popular access, participa-
tion, and self-management in the communi-
cation process. (Huesca, 2008, p. 31)

  
Él apunta a las “características duales” (ibid.) 
entre el análisis estructural y las prácticas de 
orientación democrática de comunicación, la 
que representa una dificultad basal para muchos 
proyectos de medios de comunicación, pero que 
puede ser superada positivamente.2 A lo que con 
aspectos de la orientación del producto y del 
proceso se refiere, asocia el primero los produc-
tos audiovisuales de alta calidad tendientes, los 
que son atractivos para el público masivo y por 
último, las ofertas muy reflexivas y diferenciadas 
para usuarios específicos de grupos de red, mo-
vimientos Grassroots y estrategias de Empower-
ment (Ibíd., p. 32).

Una guía práctica para la caracterización del 
activismo mediático proporciona también Gra-
ham meikle (2002) con su tratado Future Ac-
tive: Media Activism and the Internet. El punto 
clave de partida de su pensamiento y los estu-
dios de casos es la diferenciación de base entre 
la apertura y la cerrazón de los sistemas (ibid. 

2 Véase http://www.indymedia.org/
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creativo u orientaciones sociales;
• fortalecimiento de los desarrollos de las 

minorías, así como también cuestionando 
y criticando los desarrollos de las corrien-
tes dominantes, las restricciones estructu-
rales, las relaciones de poder o las culturas 
de soberanía;

• la autonomía cognitiva en las culturas 
constituyentes opuestas.

Estos aspectos no deben interpretarse en el 
sentido de una definición explícita, sino más bien 
representando perspectivas seleccionadas, las 
cuales tienen distintas incidencias y abren posi-
bilidades específicas de contraste sin la necesidad 
de un compromiso ontológico o un reduccionis-
mo disciplinario. Estas perspectivas proporcio-
nan descripciones de activismo mediático como 
variaciones sobre un mismo tema.

2. Desafíos para la (orientada a la acción)  
Pedagogía mediática

La pedagogía mediática orientada a la acción 
es ampliamente conocida y aceptada como una 
orientación de la pedagogía de los medios de co-
municación. Una de sus fuentes principales es 
la teoría crítica de los medios de comunicación 
de los años sesenta, lo cual es el por qué ofrece 
la posibilidad de un uso crítico-reflexivo de los 
medios de comunicación. En esta perspectiva, 
los sujetos no son aquí tomados esencialemnte 
como víctimas de los medios de comunicación 
en sus necesidades de aclaraciones, sino que los 
acredita con la habilidad básica de recibir y die-
ñar críticamente los medios de comunicación 
(schorb, 2008). Este cambio de perspectiva de re-
ceptores a productores de medios comunicación 
ha incrementado la significación de dimensiones 

ra”, y no existe tampoco una mega-perspectiva 
capaz de reconciliar todas las otras persepctivas 
(Goodman 1995, p. 18).

sin embargo, es muy posible relatarnos los dis-
tintos mundos los unos a los otros, no retrayendo 
todo a una realidad que subyace a todas las cosas, 
sino correlacionando las descripciones que son 
concebidas como variaciones (cf. Hug 2002).

Este concepto de variación evita las trampas 
del psicologismo y sociologismo, porque no se 
refiere a la Psicología y sociología de los mun-
dos creados, sino a los aspectos filosóficos de 
cómo los distintos mundos pueden ser interre-
lacionados. Las variaciones individuales se in-
terpretan como representaciones de un original. 
Aunque el original ‘per se’ no puede ser utili-
zado como un criterio para la comparación de 
las descripciones diferentes con el original. más 
bien, las similaridades de las variaciones de la 
descripción son creadas sólo por la denotación 
de aquellas perspectivas la cual a su vez hace 
una diferencia entre la variación y el original. 
(Ver Goodman y Elgin 1989, p. 93).

En consecuencia, la cuestión aquí no es una 
forma original del activismo de los medios, 
como criterio para la comparación de descrip-
ciones histórica y sistemáticamente variables. En 
su lugar, el énfasis se encuentra en explicar las 
posibilidades conceptuales de racontar diferentes 
mundos y variaciones en el sentido de Goodman 
y Elgin (1989, p. 93-113); en otras palabras, ex-
plica los aspectos que hacen las distintas formas 
del activismo mediático como variaciones de una 
misma materia. Los siguientes son ejemplos de 
tales aspectos:

• uso no convencional de los medios de co-
municación en el contexto de re-encuadre 

A grosso modo, los proyectos de activismo mediático y la  

pedagogía mediática orientada a la acción pueden ser considerados  

formas de intervención en la sociedad.
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En cuanto a los aspectos conceptuales, están-
dares académicos y motivos teóricos, me parece 
aconsejable realizar un cuestionamiento histó-
rico. El desarrollo de las posiciones fuera de las 
corrientes dominantes de de la pedagogía mediá-
tica, parece corresponder con una diferenciación 
de nociones de criticismo que ameritan alguna 
reflección. Además, creo que es apropiado mane-
jar explícitamente los conceptos de acción efecto 
y realidad tanto como las limitaciones de la res-
ponsabilidad de la pedagogía mediática como un 
área subalterna de la educación, y los estudios so-
bre los medios de comunicación y las ciencias de 
la comunicación. surgen además desafíos adicio-
nales relativos a la antropología de los medios de 
comunicación tales como aquellos emergentes a 
la luz de los desarrollos biocibernéticos en gene-
ral y los “biomedia” (Thacker, 2004) y las formas 
de biopolítica del activismo mediático en parti-
cular (véase Da Costa / Philip, 2008).

Concerniente a la formación de los medios de 
comunicación escolares observo desafíos en cuan-
to a los métodos didácticos, tópicos/contenidos e 
instituciones. ¿Cuáles expansiones de los alcan-
ces de una acción didáctica son posibles y dónde 
están sus límites? ¿Qué pasa con las exigencias 
crítico-emancipatorias en el contexto de las es-
cuelas y qué puede ser aprendido de los proyectos 
de activismo mediático pasados y presentes acer-
ca del diseño de procesos educativos orientados 
al futuro? Esto está vinculado a la pregunta de 
cómo las escuelas como espacios de aprendizaje 
se relacionan con espacios de aprendizaje fuera 
de la escuela. En este contexto, explorando las 
posibilidades y limitaciones de la autoreflección 

pragmáticas, como el definir objetivos y necesi-
dades personales, diseñando y diseminando el 
contenido personal y expandiendo las experien-
cias estéticas. La perspectiva de una pedagogía 
mediática orientada a la acción no está limitada, 
de tal modo, a reflejar lo que los medios de comu-
nicación le hacen a la gente, sino que, en lugar de 
esto, le da prioridad a aquello que la gente hace 
con los medios de comunicación.

Es menester revivir estas dimensiones hacien-
do disponibles las intrucciones para el trabajo 
práctico y mas o menos políticamente motivado 
de los medios de comunicación, por ejemplo en 
la forma de proyectos de fotografías o videos, 
programas radiales o proyectos de internet (véase 
brenner & Niesyto, 1993; Tulodziecki et al., 1995; 
Tulodziecki et al., 2010, p. 166-172), con el enfá-
sis en distintas maneras de una orientación hacia 
el proceso, proyecto, producto, comunicación, si-
tuación, cultura, educación, mundo vital, eman-
cipación crítica o ecología social. se muestra fre-
cuentemente que el objetivo del desarrollo de las 
capacidades de acción para el uso de los medios 
de comunicación y la expansión relacionada a los 
alacances de la acción es parcialemente contraria 
a los hechos, debido a que difícilmente los pro-
yectos pertinentes se dirijan hacia una participa-
ción activa y permanente en la remodelación de 
la esfera pública de la vida cultural mediada.

Por un lado, las exigencias sociales, políticas, 
estéticas y emancipatorias en el campo de la peda-
gogía mediática orientada puede permitir trazar 
paralelos a orientaciones de activismo mediático. 
Por otra parte, el activismo mediático trae a la luz 
desafíos, que ameritan una mirada más cercana:

La pedagogía mediática orientada a la acción es ampliamente  

conocida y aceptada como una orientación de la pedagogía de los medios 

de comunicación. Una de sus fuentes principales es la teoría crítica  

de los medios de comunicación de los años sesenta
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con la aplicación de la teoría interviniente, 
para el entrelazamiento de estilo bricolage de 
una pedagogía socio-crítica y una pedagogía 
mediática orientada a la acción, tanto como 
promoviendo grupos desaventajados en el 
contexto de auto-empowerment, iniciativas 
sociales, transformaciones emancipatorias 
y contras pedagógicas públicas.(véase, por 
ejemplo, Giroux, 2001)3. 

• Una superposición parcial de las áreas pue-
de ser plausiblemente establecida en la me-
dida en que tanto motivos básicos de índole 
social y críticos de los medios de comuni-
cación juegan ambos un rol importante, en 
tanto hacen reclamos de expansión de sus 
alcances de acción descubriendo y resultan-
do parcialmente tendencias hegemónicas 
e intereses de poder. De cualquier manera, 
dependiendo del enfoque y el proyecto espe-
cífico, hay algunas diferencias que pueden ser 
fundamentadas y definidas en base a aspectos 
tales como la temporalidad (formas de inter-
vención a largo o breve plazo), responsabli-
dad institucional y mandato legal, el signifi-
cado de voluntad independiente de la gente y 
los medios de comunicación , el alcance de las 
exigencias para la educación mediática para 
todos, muchos o algunos, y también formas 
de comunicativamente (des-)estabilizar todo 
tipo de relaciones.

Las tres opciones muestran los puntos débi-
les de las simples yuxtaposiciones tipo la formal 
pedagogía mediática vs. Activismo mediático 
crítico, o criticismo domador vs. Intervención 
realista efectiva. Pedidos de estructuras de comu-
nicación críticas y democratizantes son signifi-
cativas en ambas áreas. La pedagogía mediática 
orientada a la acción no solamente trata con una 
percepción diferenciada, interpretación análisis 
y reflección, sino también con formas de inter-

3 Correspondientemente, Jeffrey Wimmer (2009) trata la posición de 
Giroux en el contexto del activismo mediático.

institucional es probable que se de un desafío es-
pecial tanto conceptualmente como en términos 
del trabajo activo de los medios de comunicación 
en las escuelas, al menos en cuanto a que ellas 
estan reguladas en el sentido de una “provincia 
monomediática” (böhme, 2006).

Los retos están comenzando a aparecer no sola-
mente junto a la educación escolar sino también 
al trabajo mediático fuera de la escuela. Éstas se 
refieren, por ejemplo, a la cuestión de la reflexión y 
el diseño de formas de los medios de apropiación, 
espacios para la acción y articulación, estrategias 
de empowerment y el desarrollo de la competen-
cia (meta-)mediática (véase Niedermair, 2000).

3. Activismo mediático y pedagogía  
mediática orientada a la acción. Aspectos  
de una definición de la relación

A grosso modo, los proyectos de activismo me-
diático y la pedagogía mediática orientada a la 
acción pueden ser considerados formas de inter-
vención en la sociedad. sus áreas son disyuntivas 
o idénticas dependiendo de si se las considera de 
manera amplia o estrecha. En total, observo tres 
opciones que considero ameritan una discusión:
• El activismo mediático y la pedagogía me-

diática orientada a la acción son áreas am-
pliamente disyuntivas cuando es considera-
do que al menos la pedagogía mediática ins-
titucionalizada se preocupa únicamente de 
manera parcial por los puntos débiles de la 
democracia, las prácticas de desobediencia 
civil, promoviendo las convicciones mora-
les y la resistencia a los desarrollos opuestos 
problemáticos de las corrientes dominantes, 
y la organización transmediática de los pro-
cesos de apendizaje y educación

• A la inversa, las dos áreas pueden ser des-
criptas como ampliamente idénticas en el 
sentido en el que las posiciones específicas 
refieren a, y son a su vez referidas a, las exi-
gencias por la integración del trabajo teórico 
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gubermentalización, de cualquier manera, pone 
en perspectiva los argumentos a favor de una 
relación disyuntiva entre el activismo mediático 
y la pedagogía mediática orientada a la acción. 
Por otra parte, una examinación más cercana a 
ambos campos revela que el criticismo justifica-
do puede revertir la absolutización de los aspec-
tos parciales, a ceguera dogmática o estrategias 
de persuasión misionaria. Incluso los efuerzos 
de des-gubernamentalización pueden resurgir 
como esfuerzos de regubernamentalización en 
otros niveles. Para los proyectos de pedagogía 
mediática en el área de la educación institucio-
nalizada, puede darse el caso de que aspectos 
de continuidad, estabilización, legalidad y sin-
ceridad con respecto a alas exigencias para una 
educación (mediática) para todos se corresponda 
con las limitaciones a la toma de riesgos de un 
activismo mediático, a pesar de la voces que pi-
den atención sobre la cuestión de la “educación 
como un área especial” (Fassler, 2010). Esto no 
significa, de cualquier modo, que es imposible 
expandir los alcances de la acción o desarrollar 
los espacios educacionales transmediáticos. y 
cuando bob Ferguson escribe que “el carnaval se 
ha terminado” (Ferguson, 2008) se está refirien-
do a aquellas formas que suceden solamente una 
vez al año (Ferguson, 2008, p. 129). Por el con-
trario, las culturas del carnaval como medios de 
comunicación de la resistencia pueden ser culti-
vadas en ambos activismo mediático y pedagogía 
mediática orientada a la acción.

vención orientadas al cambio. Las diferenciacio-
nes que sonja Ganguin (2004) desarrolló para el 
discurso de la competencia mediática denotando 
las dimensiones de habilidades cognitivas, ana-
líticas, reflectivas, de decodificación, y de la fa-
cultad de juzgar, juegan también aquí un rol. A 
parte de las opciones para ulteriores conceptua-
lizaciones, for ejemplo, concernientes a la crítica 
de la dicotomía básica real vs. ficción en favor de 
las diversas formas e de modalización de la ex-
periencia de la realidad y otras consideraciones 
meta-críticas (Cf. schmidt, 2000, p. 155-175), 
allí emerge la pregunta por las dimensiones per-
formativas. Creando los fundamentos y las pre-
condiciones para permitir a la “gente a producir 
ilimitadas variaciones de pensamientos críticos 
de los medios de comunicación, frases y acciones 
para llevar una vida exitosa, auto-determinada y 
responsable en la sociedad mediática de hoy en 
día” (Ganguin, 2004, p. 5) es una cosa, pero la 
pregunta por la implementación actual sobre la 
base de fundamentos específicos es muy otra.

4. Conclusiones
La conclusión sigue siendo ambivalente, puesto 

que, por un lado está la cuestión de una peda-
gogía mediática gubernamentalista (Heel, 2005), 
la cual dista de ser anticuada en lo concerniente 
a los discursos de competencia mediática tanto 
como en lo concerniente a la pedagogía mediá-
tica orientada a la acción. En tanto la última rei-
vindica reclamos implícitos o explícitos de des-
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